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Crónica de una visita a La Granja del periodista, viajero y aventurero 
Henry Morton Stanley publicada en el diario The New York Herald el 24 de 
agosto de 1869 
 

Stanley estuvo en España en 1869. Era corresponsal del New York Herald y fue 

testigo presencial de la ceremonia de despedida del embajador americano Hale y de 

la presentación de credenciales del nuevo, General Daniel E. Sickles, que tuvo lugar 

en el Palacio de La Granja donde lo aguardaba el Regente del reino General 

Francisco Serrano. 

 

El nuevo embajador, héroe de la célebre batalla de Gettysburg (1863)- en la que 

perdió una pierna-, ocupó su cargo en España hasta1874. 

 

                                           General Serrano 

  

La narración del acto oficial fue la excusa para enviar al diario un relato colorista- 

excesivo en ocasiones- en el que no podían faltar los tintes románticos y castizos 

que sus lectores esperaban leer en una crónica enviada desde la convulsa España.  

 

El artículo no estaba firmado pero es indudable la autoría de Stanley. Ramón 

Jiménez Fraile, de la Sociedad Geográfica Española- descubridor de esta crónica 

que amablemente ha puesto a nuestra disposición- ha buceado también en el diario 

del periodista y encontrado la anotación ñVisita a La Granjaò el día 28 de julio. 
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El hecho de que Stanley no la firmara se debe a que era, todavía, un desconocido. 

Su fama mundial no le alcanzó hasta que, muy poco después- tras recibir el 

taxativo telegrama de su editor: ñVe y encuentra a Livingstoneò-, se embarcó en 

una de las aventuras más fascinantes del periodismo sobradamente conocida por 

todos. 

 

                             
Jiménez Fraile también nos ha proporcionado 

éste retrato de Stanley, hecho durante su 

estancia en España, que se conserva en el 

ñMuseo Ćfricaò de Tervuren, B®lgica. 

 
No ha resultado fácil la traducción que, en 

rigurosa primicia, podemos ofrecer ahora en 

castellano. Partimos de una copia escaneada 

del diario, un gran tabloide, en la que a duras 

penas se podía entender el texto inglés. Una 

vez en nuestro poder hubo que hacer una 

labor de recomposición (*)  que permitiera la 

completa comprensión del artículo. 

 

Aún así el estilo literario de Stanley presenta 

dificultades incluso para los angloparlantes; 

frases chocantes, cojas, una puntuación muy 

personal (nada al uso en la actualidad), palabras mal escritasé 

 

El trabajo del traductor Will Deutsch es impagable. 

 

                             
 

 

        

    
(*) Pulsar aquí para ver el texto en inglés 

 

                                

                         

http://www.castellarnau.org/contenidos/miradas/PedroHeras_Stanley1.pdf
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Fruto de todo ello es la narración inédita que podemos leer a continuación  en la 

que se ha procurado, en la medida de lo posible, mantener la literalidad del texto 

original. A pesar de la concisión habitualmente exigida a los periodistas Stanley 

opta por un extenso relato- que aparentemente se publicó incompleto por lo que 

desconocemos su contenido total- que, por momentos, más parece un cuento 

oriental o el viaje a un país exótico. 

No tiene desperdicio.... 

 

 

 

La Granja, el Palacio en las Nubes de los Reyes de España - Presentación del 
General Sickles y sus Adjuntos al Regente - Honores para los Estados Unidos - 
Héroes de guerra pierden la confianza en sí mismos ante los Graciosos 
Regentes. 
 
Madrid, 5 de agosto de 1869 Este corresponsal ha regresado el pasado 31 del 
Palacio de San Ildefonso, en La Granja, después de presenciar la recepción y buena 
acogida del General de División Daniel E. Sickles y de la nueva Legación por el 
Regente del Reino. Para aliviarles de la monotonía de una crónica política me 
propongo ofrecer, a quien desee leerlo, un relato del viaje a La Granja, la recepción 
del General Sickles por el Regente y algunas observaciones sobre los placeres de 
este Palacio en las Nubes (1). 
 
El miércoles 28 del pasado mes, a las tres y media de la tarde, el General Sickles, 
acompañado por el Sr. John P. Hale, el Coronel Hay, el Sr. Paul Forbes, de Nueva 
York, el Coronel Johnston Livingston De Peyster, el Sr. A. Augustus Adle, el Sr. 
Silvela, Ministro de Estado, y el introductor de embajadores salieron de Madrid, en 
un vagón oficial adosado al tren expreso, hacia Villalba, una pequeña estación a 
unos once kilómetros de El Escorial, donde siempre se apean los que se dirigen a 
La Granja. 
 
Consciente de la llegada de sus distinguidos visitantes el Regente había enviado 
dos diligencias oficiales, o berlinas, para trasladarlos al Palacio de San Ildefonso, 
distante de esa estación unas siete leguas españolas, de modo que los carruajes ya 
les aguardaban cuando el General y su séquito llegaron a Villalba. 
 
Tan pronto como estas distinguidas personas ocuparon sus asientos y que su 
equipaje quedara bien estibado, los conductores españoles-grandes conocedores 
de la ciencia del látigo y la conducción por caminos de montaña comenzaron a 
utilizar las riendas y las trallas de modo ominoso, y con dos claros silbidos y dos 
fuertes y largos chasquidos del látigo anunciaron que las premiosas diligencias 
reales se ponían en marcha por el camino real (*) tan velozmente como podían 
galopar los doce jacos, mientras que dos guardias civiles (*) (gendarmes españoles) 
nos escoltaban cerrando la comitiva. 
 
El Camino Real es una auténtica calzada de reyes, merecedora de tal nombre no 
porque llevara a una residencia real sino por sus méritos como triunfo de la 
ingeniería. Se trata de una carretera llana, construida por el sistema macadán, 
flanqueada por zanjas de drenaje y árboles bajo los que el caminante puede 
encontrar sombra. A cada kilómetro encontramos dos guardias civiles, con 
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mosquete y espada, para proteger la carrera y garantizar la seguridad de los 
viajeros a La Granja. 
 
Tras cambiar los caballos comenzamos a subir la línea de colinas, primer anticipo 
de la cadena del Guadarrama, cuya culminación permite apreciar un cambio de 
escenario, una perspectiva circular sobre la llanura de Castilla la Nueva que mejora 
su aspecto en la lejanía; marcada a intervalos por caseríos de color marrón en 
medio del follaje; oscuras líneas de barrancos atravesándola al azar de un modo 
salvaje, rebelde; caminos blanqueados trazando su discurrir serpenteante 
rodeando las colinas que conducen a distintas estribaciones del Guadarrama -el 
palacio/convento del Escorial, orgulloso, señorial, enorme, ofreciendo un excelente 
primer plano contra la montaña de granito- y, ante nosotros, altas cumbres,  
inmensas, extremadamente grandiosas, sierra tras sierra, avanzando y 
retrocediendo en la tenue distancia. 
 
Acabamos de realizar otra parada en el momento en que el crepúsculo se 
transforma en noche. Apenas da tiempo suficiente para extasiarse con un vistazo 
glorioso de paisajes salvajes. Habíamos llegado al fondo de un profundo valle que 
da vida a un torrente impetuoso del agua más pura, destilada en el seno de las 
oscuras alturas por las que estábamos rodeados. 
 
Montamos en la diligencia y partimos con paso renovado atravesando un puente 
románico que cruza el arroyo que acabo de mencionar y vamos avanzando y 
girando en espirales ascendentes por alturas cada vez más grandes, más salvajes. 
 
El Guadarrama se encuentra en su esplendor en las noches oscuras. Su soledad y 
tristeza aparentes reavivan oscuros mitos sobre el asesinato y el bandidaje más 
feroz, lo que ahuyenta los bostezos y la inclinación a dormitar. El conductor, nada 
taciturno, seduce nuestros sentidos con locuacidad y, de ser un piloto vulgar, bruto 
a primera vista, pasa a ser nuestro héroe. Nos señala los lugares, y nuestro temor 
evoca formas irreconocibles entre las sombras intensas de las gigantescas y 
temibles rocas- espíritus, quizás, de los viajeros asesinados-. Pero el horror y la 
lúgubre emoción pronto desaparecen porque la diligencia, con un sonoro trueno, 
disipa estas fantasías terroríficas y las horribles formas y sombras quedan atrás, 
meras pesadillas de la memoria. Nuestro Juan(2) habló entonces de varios temas 
que apenas interesaban a los viajeros que estaban a su lado, nada a los demás, y 
aún menos a un prosaico lector. El comentario más interesante para mí fue cuando, 
después de un furioso galope de kilómetro y medio a través de una avenida de 
árboles patriarcales, vimos una luz brillante en la lejanía, se abrieron de golpe unas 
altísimas puertas de hierro y el conductor me susurró de manera gastro/mítica 
ɉÓÉÃɊ ÁÌ ÏþÄÏȡ Ȱ%ÓÔÏ ÅÓ ,Á 'ÒÁÎÊÁȱ ɉɕɊȢ 
 
Los viajeros a La Granja se detuvieron en la Casa de Infantes, que traducido a un 
inglés inteligible sería Casa de los Herederos, convertida durante el verano en el 
improvisado Hotel de Madrid. Los componentes de la comitiva oficial fueron 
invitados por el Duque de la Torre (3) a albergarse en un edificio independiente, 
que forma parte del palacio, conocido como Casa del Nuncio(4). Sin embargo los 
acompañantes nos alojamos mucho mejor en la Casa de Infantes por la suma de 
4,60 dólares en moneda de oro con la imagen y la inscripción de Isabel Segunda. 
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Imagino que, tras la cena, después de un viaje de cinco horas en berlina, los 
miembros de la legación estadounidense y sus acompañantes dormirían. El nuevo 
embajador ha dormido-me atrevo a decir-en lugares muy extraños; ha sido 
soldado y viajero; pero tengo muchas razones para creer que aquella noche durmió 
bien; si fue por el cálido aroma de virtud y el olor de santidad que impregnaba la 
cama del Nuncio eso no lo sé. 
 
Yo dormí mal la primera parte de la noche: pudo deberse a que la sombra de un 
malvado infante o un villano Godoy habitaba en mi cuarto; porque soñaba con la 
rueda de Ixion (5) que giraba eternamente, con las centelleantes llamas de 
Flegetonte (6) y otras cosas pérfidas, pero de madrugada me quedé dormido; la 
inocencia había triunfado sobre las burlas del diablo y las sombras del pecado. 
 
Felipe V construyó el Palacio de San Ildefonso en el lugar en el que estuvo una 
granja perteneciente a un convento. Era Duque de Anjou, hijo segundo del Delfín 
de Francia y nieto de Luis XIV y (de su primera esposa) María Teresa. Tras la 
muerte de Carlos II el trono español fue disputado entre Felipe de Anjou y el 
Archiduque Carlos de Austria, hermano del Emperador José.  Por momentos Carlos 
creyó obtenerlo pero con la batalla de Almanza (sic) y el posterior tratado de 
Utrecht Felipe de Anjou ɀFelipe V- se aseguró el trono. 
Este rey era por tanto un Borbón, nieto de Luis XIV. Había conocido las maravillas 
de Versalles, se había deleitado sentado sobre acolchadas sillas y había 
contemplado encandilado las vistas de lagos, fuentes y parterres de flores, y 
absorbido los placeres de Versalles desde las ventanas de aquel palacio, y los 
numerosos surtidores y avenidas de estatuas habían disparado su imaginación. 
Cuando llegó a España para ocupar el trono de los Valois, y vio los palacios 
sombríos, orgullosos y monacales de los Austrias, su alma se entristeció y se 
convirtió en lo que podríamos llamar un helio-maníaco, siempre a la caza de un 
sitio en el que levantar un nuevo Versalles. (Un día), mientras cazaba en el 
Guadarrama, conoció esa granja, la admiró y la compró. Los edificios fueron 
demolidos; las rocas y laderas salvajes de las montañas fueron sometidos a una 
mágica transformación; se diseñó un extenso parque o jardín; se plantaron árboles 
de todo tipo; se enterraron kilómetros de tuberías de hierro cruzando el suelo 
como una red que conducía el agua desde la gloriosa cascada que cae de la 
empinada ladera de la Penalera (sic) hasta lagos, embalses y fuentes; se crearon 
cauces que serpenteaban por todo el jardín para que el agua corriera alegremente 
sobre pulidas piedras y salvara obstáculos rocosos, para sonar melodiosa entre las 
bellas arboledas. Se construyeron cascadas de mármol y granito con ondulantes y 
brillantes escalones, y cañadas cristalinas, ocultas por cortinas de ramas de abeto y 
pino, a través de las cuales burbujeaba el límpido manantial; vistas de terciopelo, 
parterres de flores, dioses, diosas, demonios, sátiros, cervatillos- rígidos en 
mármol y metal cubrían el terreno, y finalmente coronó la escena un palacio, 
siguiendo el patrón de Versalles: el frente mirando a una infinidad de montañas y 
toda la nobleza del arte, la parte de atrás a una extensa campiña, valles 
pintorescos, con alas laterales que daban a jardines y arboledas. 
 
Tal es San Ildefonso, a una altitud de 4.000 pies sobre el mar, con una vista frontal 
de Penalara (sic) y otras cumbres, de entre 8.000 y 9.000 pies sobre el nivel del 
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mar (7). En verano la flora cubre valles y alturas, el suave otoño lanza sus 
guirnaldas rosadas con una extravagancia sin sentido y un suave céfiro corteja las 
colinas; aves de variado plumaje habitan los jardines; es un lugar con mucho 
encanto pero, en invierno, Eurus (8) juguetea con todos. Nieves alpinas cubren las 
montañas y los fríos de Nueva Zembla (9) lo mantienen todo en completo 
recogimiento. 
 
El Palacio es como el de Versalles a pequeña escala - tiene su propio Ojo de Buey; 
tiene una capilla; da a unos parterres y unas vistas de las cascadas delante; la parte 
de atrás forma un triángulo truncado; la de delante y el centro del mismo le 
confiere majestuosidad, alas para la servidumbre, un edificio detrás para la 
oración, canónigos, nuncio, caballerizos, guardias. 
 
Está construido de granito y una especie de piedra caliza de color rojo. A lo largo 
del frente de la parte central hay una serie de columnas corintias adosadas, sobre 
la que destacan cuatro cariátides; en las alas hay columnas adosadas de orden 
jónico. El palacio es de dos plantas con un tejado francés. Las entradas y las 
ventanas de la planta baja están fuertemente protegidas por unas cancelas 
plegables. Delante del edificio se alinean una docena de esfinges. A la una de la 
tarde, el General Sickles y el Coronel DePeyster, vestidos de uniforme, y el Sr. John 
P. Hale y el Sr. Augustus Adle, en trajes de etiqueta, se introdujeron en un coche de 
los regentes y se dirigieron al edificio ocupado por el Regente Serrano, a través de 
varias filas de tropas, mientras la banda del espléndido regimiento de guardia 
tocaba aires nacionales. A continuación, lo transcrito textualmente del periódico 
oficial, Gaceta de Madrid, contará mejor lo que sucedió: - 

El jueves, día 28 del mes en curso, a la una de la tarde, Su Alteza, el 
Regente del Reino, recibió dignamente en San Ildefonso, en audiencias 
particulares, al Sr. John P. Hale, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de los Estados Unidos, quien había acudido a 
despedirse del Regente, tras haber recibido una carta del Presidente de 
los Estados Unidos para informarle de que su misión había terminado.  

 
Así dice la presentación oficial de la ceremonia que inauguró la llegada de un 
nuevo ministro y la marcha de otro. 
 
Esos párrafos Serrano parece pronunciarlos de maravilla, porque Serrano es el 
primer caballero de España, y por sus modales logró cautivar los corazones de 
nuestros agregados. La respuesta de Serrano al señor Hale era exquisita. Los que 
están entre bambalinas de la diplomacia española ven en ella más de lo que vería 
un observador casual. Serrano es un caballero. La bienvenida de Serrano a nuestro 
jefe militar es precisamente lo que todos los que lo conocen habrían jurado que 
escucharía. 
 
La exposición de las fuentes en funcionamiento se fijó para las cinco de la tarde, 
pero los incesantes esfuerzos del Rey de las Tormentas por romperse las manos en 
el entorno de La Penolera (sic), y la ruptura y el crujido finales de las densas nubes 
que lo rodeaban, hizo que se retrasara. En un momento, por decirlo así, una tarde 
luminosa quedó completamente oscura por las nubes de brea que se levantaban en 
formación de batalla por encima de las altas montañas, y durante una hora el cielo 
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recargado luchó por recuperar el producto de su trabajo, mediante rayos, truenos 
y una fuerte tempestad, que acechó sin piedad al espeso follaje 
desenfrenado de los árboles del jardín. A las seis, el habitual azul de los cielos 
españoles había sustituido a la oscuridad y la tristeza que anunciaban la 
tempestad. 
 
Media hora más tarde, estábamos todos en el jardín delante del Palacio, el General 
Sickles en el carro de caballo de la Duquesa y el Regente, sus hijos, el Ministro de 
Estado, el Ministro para Portugal, escoltaban al General a pie, el Regente 
exhibiendo de forma muy asidua las novedades del jardín a sus distinguidos 
invitados. La gente común también se mostraba entusiasta en sus alabanzas del 
'ÅÎÅÒÁÌȟ ÅØÃÌÁÍÁÎÄÏȡ Ȱ1ÕÅ ÂÏÎÉÔÏȦ OÌ ÔÉÅÎÅ ÍÕÃÈÁ ÉÍÐÁÔþÁȦȱ ɉρπɊ ɉȧ1Õï ÈÅÒÍÏÓÏȦ 
¡Qué expresión tan agradable tiene!). 
 
A la señal dada por el Regente, se hizo que las cascadas se desbordaran, y se 
escuchara el chapoteo melodioso de las aguas cristalinas que corrieron a través de 
los brillantes arroyos de terraza en terraza. A continuación un amplio panorama de 
fuentes, como un regimiento de granadinas de agua, disparaba su líquido claro 
muy por encima de las copas de los árboles más altos, de las bocas de dragones y 
de tritones. Neptuno, en su carro con su tridente, se veía casi ahogado por el 
torrente de agua que caía sobre su cabeza venerable; grandes monstruos feos 
arrojaban agua purísima a toneladas, y parecería como si contempláramos un 
diluvio general, cuando de repente el Regente hizo una señal con la mano y las 
altas columnas desaparecieron. Se vio a Perseo con la espada en alto para dar 
muerte a un dragón, y se la veía y admiraba a la hermosa Andrómeda, desnuda, 
encadenada en alto a una roca, pero de pronto surgía un murmullo y un chorro 
relámpago de agua hacia arriba desde la boca del dragón agonizante, y con eso las 
tres figuras se vieron envueltas en una fina neblina. Luego Pomona,  conquistada 
por el arte mágica del amor empleada por Vertumno, echa hacia arriba una 
columna de agua, y pasando por las estatuas de mármol de Ceres, Latona, Ino y 
Olace, Apolo, Dafne, Lucrecia, Baco, hijo de Semele y Ganímedes, el muchacho sin 
igual de Ilia, llegamos a los baños de Diana, donde rugen los leones como por ira y, 
en su ira, disparan largos chorros, se llenan y rebosan jarrones, los perros en el 
regazo de las criadas de la señora se tambalean con la fuerza del chorro que 
vierten de sus bocas abiertas, las ranas en el corrillo exterior contribuyen sus flujos 
para acrecentar la confusión general y el estruendo de las aguas que caen. Y, por 
último, debe verse La Fama, que manda un chorro de 130 pies de altura, y la 
ceremonia termina, quedando todo el mundo muy contento con el 
entretenimiento. 
 
Además, hubo un banquete por la noche en honor del General Sickles, a la que 
asistieron el Regente y su esposa, y el Ministro de Estado. La sala de banquetes 
estaba muy elegantemente amueblada. Había gran cantidad de exquisiteces y lujos, 
vinos que igualaban los de las cubas de Falerno, Chian o Creta; había vinos lo 
suficientemente fuertes como para enredar los pies y liar las lenguas de los 
hombres. ¿Alguna vez has oído hablar de las aguas de Salmacis, que antiguamente 
convertían a los hombres en mujeres, o de las corrientes de Sybaria, que 
cambiaron el cuerpo y la mente del hombre, o ha oído hablar del Nymphaea Lotus 
(Nenúfar blanco), que, cuando se comía, causaba que los hombres olvidaran su 
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patria? Sin embargo, no había ni aguas de Salmacis ni de Sybaria, ni el insidioso 
Nymphaea Lotus, sino justo delante de nuestrosagregados (bien parecidos que son, 
dicho sea de paso,) estaba la Duquesa de la Torre, la célebre y bella duquesa, cuyo 
ÁÓÐÅÃÔÏ ÅÓÔÁÂÁ ÃÏÒÏÎÁÄÏ ÐÏÒ ÅÓÏÓ ÏÊÏÓ ÇÌÏÒÉÏÓÏÓȢ ȧ!Ùȟ ÄÉÏÓȦ Ȱ#ÕÂÒÉÄÍÅȟ ÐÉÎÏÓ Ù 
ÃÅÄÒÏÓȟ Ù ÃÏÎ ÒÁÍÁÓ ÉÎÎÕÍÅÒÁÂÌÅÓ ÅÓÃÏÎÄÅÄÍÅȢȱ ,Á ÓÕÎÔÕÏÓÁ ÇÌÏÔÏÎÅÒþÁ Ù ÌÁ 
magnífica fiesta, los vinos de Champagne, de Acres y de Renania cayeron en el 
olvido, y el fuerte sonido de la música de la Patria, que llegaba a través de puertas y 
ventanas, rica, profunda y fuerte, no la escuchaban, porque les miraba la Duquesa 
con 

Sonrisas 
Como las que cuelgan de la mejilla de Hebe, 
Y que gustan de yacer en hoyuelo gracioso 
 

Una palabra más, y ya habré terminado. Un embajador como el General Sickles, que 
se gana el respeto de todos los que lo ven, es lo que deberíamos tener en cada país. 
(El honor de) América, que hace un mes estaba en entredicho (11 ), está ahora a la 
cabeza de la lista en Madrid. Ningún embajador ni ningún príncipe de los últimos 
treinta años ha sido honrado como lo ha sido el General Sickles. Su misma 
apariencia ha dado un gran placer a todos. El General Grant se merece nuestro 
agradecimiento por el tacto con que ha eliminado a muchos incapaces. Quedan sólo 
unos cuantos en Europa. Era una tarea hercúlea ɀ gran parte ya se ha hecho, queda 
un poco más; pero veruna opèra en longo fas est obrepere sommum (12). Paciencia. 
 
 
Notas  
(1) El autor, que tuvo que documentarse sobre La Granja para escribir su crónica, pudo 

conocer el plano de San Ildefonso (1830) -del pintor y grabador José Ribelles - que 
incluye en su explicación la frase:“ Sólo el Rey de España posee un palacio en las nubes”. 

(*) En castellano en el texto original 
(2) “Our John” en el texto original. Se refiere al conductor de la berlina. Pudiera ser un 

apodo genérico para los conductores de diligencias americanos.  
(3)General Francisco Serrano. Presidente del Gobierno Provisional tras la Revolución de 

1868. Fue regente de España mientras se buscaba un nuevo rey.     
(4) Nuncio´s house en el texto original. Probablemente se trata de la Casa de Canónigos. 
(5) Ixion, de la mitología griega, fue castigado por Zeus a girar continuamente por el espacio 

atado a una rueda inflamada. 
(6) Flegetonte: río de fuego de la mitología griega. 
(7) Stanley exagera un poco la altura de las montañas que rodean La Granja. Sólo Peñalara 

alcanza escasamente los 8.000 pies. 
(8) Eurus: Viento frío del Este en la mitología griega. 
(9) Archipiélago en el Ártico ruso. El autor compara La Granja en invierno con esas islas 

permanentemente heladas. 

(10) A Serrano se le conocía por “el General Bonito” 
(11) La postura del embajador Holes, reciente aún la Guerra de Secesión americana, era 

extremadamente crítica con el esclavismo que se seguía practicando en Cuba. Tampoco 

ayudaba a las buenas relaciones el claro alineamiento de los EE.UU con los 
independentistas cubanos. 

(12) Versos de Horacio. Podrían traducirse por: ¡Qué difícil es no dormirse en el trabajo de 

una obra larga! 

 

 
 

 


